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Siguiendo en la misma línea de
mis anteriores intervenciones, voy a
exponer una visita curiosa acaecida
en el año 1963 en mi centro de des-
tino como maestro en la localidad de
Ajo (Cantabria). Era el principio de
curso y los niños los primeros días
iban a la escuela acompañados de
sus padres y familiares para la nece-
saria presentación.Y he aquí, que so-
bre las once de la mañana aparece
por la clase un pequeño con su abue-
lo, el niño, como todos los párvulos
un poco asustado y el abuelo simpá-
tico y charlatán. Al acercarse a la
mesa, el hombre se presenta y me di-
ce: «Señor maestro aquí traigo a mi
nieto, que los padres no pueden ve-
nir y usted, ya sabe... si se porta mal
una reprimenda le viene bien».Yo le
dije, que el chaval me parecía de ca-
rácter tranquilo, a lo que me contes-
tó: «No crea, no crea, es muy revol-
toso, bueno yo también de pequeño
era así, espabilado pero bastante in-
quieto, eso sí, en la escuela aprendía
bien y creo que mi nieto también
aprenderá. Además quiero que sepa,
que así como me ve tengo noventa y
tres años». Al decirme la edad le re-
pliqué: «Mire le voy a hacer a usted
la misma pregunta que le hago a las
personas que tienen muchos años,
¿qué ha hecho para llegar a esa edad
tan avanzada y lo bien conservado
que se encuentra?». Entonces el
abuelo me respondió: «Mire usted
hijo, la mejor medicina para tener
muchos años y conservarse bien co-
mo yo es, trabajar mucho, comer po-
co y dormir lo justo». Y dicho esto
me dio la mano y se fue para casa
dejando a su nieto a mi cargo. Cuan-
do el abuelo se ausentó, pensé «pues

vaya una receta, no sé si será renta-
ble, casi mejor tener menos años y
disfrutar más de la vida».

Otra anécdota que quiero contar
me ocurrió en Bielva un pueblecito
típico de Cantabria y uno de mis pri-
meros destinos por el año 1958. En
este núcleo rural había mucha afi-
ción a los bolos, y una tarde presen-
ciando una partida en la bolera me
llama el alcalde para que me presen-
te en la casa de una persona muy po-
pular denominada el Mecánico, su
domicilio se ubicaba en la carretera
general para llegar a la localidad de

Unquera cerca de la provincia de As-
turias, ya que el puente que atravie-
sa su río, medio es de Cantabria y
medio del Principado. Cuando llegué
y al subir las escaleras oí unos lloros
y unos lamentos bastantes lastimo-
sos, yo me asusté y pensé, qué des-
gracia estaría pasando en esta casa.
Justo en la puerta de entrada salió el
titular de la vivienda, que se dedica-
ba a reparar coches, de ahí su apodo
del Mecánico y me dijo: «Suba, su-
ba... y consuele a la señorita que es-
tá arriba llorando». Sorprendido en-
tré en la habitación y contemplé a

una joven a lágrima viva, intenté cal-
marla y entre sollozos me dijo, que
era la nueva maestra del pueblo y al
ver todo el entorno tan lejos de la ca-
pital y bastante solitario le entró mie-
do y por eso lloraba. Yo la tranquili-
cé diciéndole que nuestra profesión
era así, había que comenzar en pue-
blos alejados y apartados de las gran-
des urbes, pero con el paso del tiem-
po y los puntos acumulados por la
permanencia en un mismo lugar se
conseguía un destino mejor.

Parece que mis argumentos la cal-
maron y poco a poco se fue animan-
do, yo la visitaba de vez en cuando y
al cabo de unas semanas se le veía
contenta y feliz con sus alumnos,
hasta el punto que llegó a decirme,
que ya no cambiaba su pueblo por
otro y que los escolares aprendían
bastante bien. Para más abunda-
miento su nombre era Humildad,
que mejor nombre para una mujer si
lleva a efecto su significado.

Lo acontecido con esta joven co-
lega me dio pie para divagar y pen-
sar sobre los primeros destinos que
hemos tenido los maestros de los
años cincuenta y mitad de los sesen-
ta. Las casas que habitábamos a ve-
ces carecían de las más elementales
comodidades y como no se tenía co-
che propio era obligado estar todo el
curso en el pueblo, salvo las vaca-
ciones reglamentarias.

Para los maestros de antaño ese
sacrificio hoy día es poco compren-
dido, pero se pusieron las bases para
que toda una generación de niños y
jóvenes ocuparan, años después, des-
tacados puestos de servicio y dedi-
cación al ciudadano que la sociedad
demandaba a todos los niveles.
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Clase de educación física en el CRA de Gema en el año 1990 / Foto José Marcos
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El mundo de los refranes
— Muchas manos en un plato, pronto tocan a

rebato.
— Muy gorrinito, pero muy sanito.
— Vivir prevenidos, es de hombres de buen

sentido
-Más vale morir en vino, que vivir en agua, le dijo

el mosquito a la rana.
— Va la palabra de boca en boca, como el

pajarillo de hoja en hoja.
— Hombre dormido, ni del todo muerto ni del

todo vivo.
— Sopa hervida alarga la vida.
— Si el sol fuera jornalero, no madrugaría tanto y

andaría más ligero.
— El vino y la verdad sin agua.
— Si cierras puertas detrás de ti, abre ventanas al

porvenir.
— La primavera o te adormece o te altera.
El que come a boca llena, pocas veces se

envenena.
— Donde hubo gran mal, siempre queda señal.

— De mañana en mañana, la oveja pierde la lana.
— Hazme ciento, niégame una y no me has

hecho ninguna.
— Pensabas que eras melón, y te volviste

calabaza.
— Por San Isidro Labrador, vase el frío y viene el

sol.
— Zapato malo, más vele en el pie que en la

mano.
— Ya decía Salomón, que el buen vino alegra el

corazón.
— Vayas hacia arriba o hacia abajo, tira por el

atajo.
— Quien tiene el estómago lleno, dice:

¡ayunemos!
— Quien a comer de gorra se mete, come por

siete.
— Para guardar un secreto entre tres, dos han de

desaparecer.
— Manden unos o manden otros, los tontos

somos nosotros.

REFRANES

-Al que madruga Dios le ayuda.
(Significado: el que madruga
tiene tiempo para hacer más
cosas)
-Más vale pájaro en mano que
ciento volando.
(Significado: Cuida lo que tienes
y no quieras lo que no tienes)
-En abril aguas mil.
(Significado: Abril es tiempo de
lluvias)
-El que con niño se acuesta
mojado se levanta.
(Significado: que si te acuestas
con un niño corres el riesgo de
que se mee. Si te gustan los
niños es para lo bueno y para lo
malo).

Andrea Juanes
CEIP La Candelaria

¿A VER SI LO ACIERTAS...?

1) ¿Qué es lo que se compra
para comer y no se come?

2) Un tren eléctrico va de
Vitoria a Madrid, ¿en qué
dirección irá el humo?

3) Si usted llega a un bar y se
sienta en una mesa, ¿qué es lo
primero que le dice el camarero?

4) ¿Cuál es el animal más
ladrón del mundo?

5) ¿Cuál es una de las
palabras en las que aparece las
cinco vocales y no se repite
ninguna de ellas? (aquí nos
referimos a un animal).

SOLUCIONES: 1. la cuchara,
2. los trenes eléctricos no echan
humo, 3. que las mesas no son
para sentarse, 4. el perro porque
siempre está ladrando, 5. el
murciélago.

Eva Sofía Martins
Serapicos (2º EP)

Escuela Hogar Río Duero

«Mientras haya un niño y una flor, no se ha perdido la esperanza de la paz y del amor»

-Ojos que no ven, farolas que
saludas.
-Preguntando se va a Roma,
salvo que alguien te gaste una
broma.
-El dinero tiene un don, que se
va sin ton ni son.
-Río revuelto, pescadores
mareados.

Johely 5º
CEIP La Candelaria

UN DÍA ESPECIAL

Había unos niños muy malos.
Un día su madre se los llevó a la
feria. Pero con una condición,
que se portaran bien. Los niños
se lo pasaron bien. Cuando
llegaron a casa, su madre se
impresionó. Se portaron muy
bien para siempre.

Gabriela C.
CEIP San José de Calasanz
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